
En torno al llamado
«proceso de desemantización»

DOLORES GARCÍA PADRÓN

La capacidad de un grupo de verbos españoles para señalar a la vez procesos y
estados ha favorecido la creencia de que tales unidades verbales manifiestan, en
ciertas circunstancias, un valor auxiliar o —dicho de otro modo— se presentan
«desemantizados». El análisis reflexivo de un buen número de entornos semán-
tico-sintácticos de éstos poner en duda tales afirmaciones o, cuando menos, re-
quiere una nueva interpretación de estos hechos. Nos proponemos analizar aquí el
caso de andar, verbo español tradicionalmente incluido en el mencionado grupo.
De él se han ocupado la práctica totalidad de las gramáticas del español, en el sen-
tido antes indicado Nuestra reflexión se centrará en el aspecto estricto de la des-
cripción de la significación y de las posibilidades designativas que andar posee en
español, con la finalidad de comprobar el alcance y la naturaleza de ese llamado
proceso de «desemantización».

El valor lingíiístico

La esencia del significado de andar no es comprensible cabalmente si no se tie-
ne en cuenta el valor de signos como caminar y recorrer, verbos de «movimiento»
en español que comparten la misma orientación semántico-denotativa. Andar,
dentro de este microsistema léxico, presenta la caracteristica semántica especifica
de la ‘indeterminación del movimiento, frente a caminar y recorrer que significan
desplazamientos o procesos determinados. Ello no obsta para que en contacto
con algunos elementos del contexto semántico-sintáctico o en las variadas circuns-
tancias dc habla, puedan sustituirse los tres manteniendo cada uno su propio va-
lor: «huia de su bogar con un hatillo y andaba¿/recorría,) cuatro leguas a pie para no
volver nunca» (Fernández Flores. Volvoreta. 161)2. «muchas noches se las pasaba
sin dormir, andando(/caminando,) por el cuarto, llorando e invocando a la Virgen»
(Baroja, Shanti, 145).

1. Vid., a título de ejemplo, lo que dice el Esbozo de una Nueva Gramática dela Lengua Es-
pañolaí la Real Academia Española(Espasa-Calpe, Madrid. 1975, p. 444-445): «Si decimos
«Voy a contestar esa carta», eí verbo ir es auxiliar, porque no conserva su acepción de movi-
miento de un lugar a otro, como no lo conservan tampoco los verbos andar y venir en las ex-
presiones «Andaba mirando las láminas de un libro», «Venía sospechando de este hom-
bre»».

2. Al final de este trabajo se adjunta una relación detallada de las fuentes literarias
utilizadas.
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La indeterminación’ del movimiento que define a andar explica su empleo en
entornos de designación espacial estricta en los que, como hemos visto arriba al-
terna con caminar y recorrer En el primer caso. se observa cómo andar, cuando sc
combina con un sustantivo que, como acusativo interno suyo. reproduce su natu-
raleza semántica locativa, se refiere específicamente al desarrollo del movimiento
fisico. tal como recorrer De modo semejante, en el otro ejemplo, caminar sólo alude
a la idea de un proceso en su transcurso sucesivo, mientras que en andar se advier-
tcn dos aspectos denotativos: el sujeto se desplaza, pero su movimiento es indeter-
minado yen cierta medida, inconcreto en su desarrollo. Este valor de indetermi-
nación’ que se halla contenido potencialmente en andar le permite. asimismo, no
ser susceptible de alternar con caminar o recorrer. Nos referimos a aquellos otros
contornos lingilísticos y extralinguisticos en los que se reaLa más la no determina-
ción del sujeto al desplazarse que el hecho fisíco en sí del proceso; como en «Que
está por encima de esta viejecita mestiza (...) que todo el día anda uniformada de
delantal y rebozo» (Fuentes. La región. 252). «A propósito de periódicos, ayer venia
en «La Caridad» de Madrid una correspondencia dc Vetusta, y mucho me engaño,
o en ella andaba la mano de Glocester» (Clarin. La Regenta, 247). donde el movi-
mento de la viejecita rnestiza o la mano de Glocester sólo es el soporte de situaciones
o actuaciones de distinto signo modal.

Como se observa, la referencia locativa y la no determinación del movimiento
son rasgos semántico-denotativos concomitantes en andar El modelo de funciona-
miento es sencillo: cuanto más cerca se halla andar de señalar el lado concreto del
proceso —mas próximo. por tanto, de caminar y recorrer— menor es la preponde-
rancia de la ‘indeterminación’; y. al revés, cuanto más se aleja andar de la referen-
cía locativa específica— más lejano. pues, de éstos— mayor es la relevancia del as-
pecto no determinado del movimiento. Así, cuando, dentro de este grupo léxico.
oponemos andar a caminar y recorrer, estamos enfrentando un valor de proceso in-
determinado’ a otros ‘determinados’, esto es, a procesos como sucesión de momen-
tos concretos que, en síntesis, constituyen un movimiento.

Esta caracterización semántica dicotómica de andar es la que subyace en todos
los empleos de esta unidad verbal, incluso en aquellos que estudiosos como J. Ro-
ca Pons o E. Coseriu>, entre otros, dominan usos auxiliares, copulativos o gramati-
calizados de andar, en frases del tipo «y adiós que parece que anda/por ahí la gen-
te de fiesta», «aunque desnudo de aquel precioso ornamento de elegancia y erudie-
clon de que suelen andar vestidas las obras que se componen en las casas de los
hombres que saben». «siempre andaban poniéndome nombres tocantes al oficio de
mi padre». «Luis andaba por (o en) los noventa años» ~. etc.

J. Roca Pons observa varios tipos de combinaciones perifrásticas de andar De
un lado, aquellas en las que este verbo mantiene aún la significación basíca «mo-
verse dando pasos». dc las que este estudioso piensa que «mientras se perciba esta
significación fundamental y originaria de la palabra no puede hablarse de un ver-
dadero valor auxiliar o copulativo» ~. Por otro lado, andar se agrupa con otros ele-

3. Nos referimos a los siguientes trabajos: Roca Pons. J., «Sobre el valor auxiliar y copu-
lativo del verbo andar», en Archimu;n, IV. 1954. pp. 166-182: ~Coscriu, E.. «Sobre las llamadas
«consl.rncciones con verbos de movimiento»: un problema hispánico», en Estudios de fin-
gáistica románica, Gredos, Madrid, 1977. pp. 70~78.

4. Vid. Roca Pons, op. cit.. p. 169.
5. Ibiden>, p. 168.
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mentos de tal manera que «la falta de un movi mu ¡coto actual en el sujeto y una ma-
yor diferencia con respecto al sentido originario «moversedando pasos» facilita la
aparición de un valor auxiliar o copulativo

6. Se refiere, en este caso, a «andar dis-
gustado, enamorado, conturbado, alegre. etc.», donde los participios aluden a
ideas de carácter pasivo de tipo de ‘proceder’ o pensar’. El fundamento de esta dis-
unción es la interpretación restringida que hace J. Roca Pons del significado de
andar que define como «inoverse dando pasos». Asi, usos del tipo ‘funcionar’,
transcurrir el tiempo’. entre otros, reciben por parte de él la consideración de «me-
tafóricos» y son señal, por tanto. del valor auxiliar o copulativo de andar en estas
construcciones. En algún momento, este limígáista habla de la indeterminación a>—
mo característica simplemente virtual dc andar, en frases de denotación locativa
como «el cuchillo anda ahí» —de la que dice que «no puede decirse. ni en la len-
gua antigua ni en la moderna»7, sin que explique la razón de tal afirmación—, en
la que encuentra una especie de movimientO subjetivo, ya que se trata, a su juicio.
dc objetos que cambian habitualmente de posición. Pero, yendo más allá en el
análisis. se advierte que esta inconcrecion no es exclusiva de ciertos empleos de an-
dar sino que es su valor, su significado de lengua que espera la actuación de los
elementos circundantes del contexto ji mígúistico o de las circunsta ncias de habla
para que se le conceda carácter denotativo primario o secundario.

En el mismo sentido. S. Gili Gaya. a propósito de ciertas frases verbales, dice
que «andar±gerundioexpresa movimiento sin dirección fija: «Anda diciendo la
buenaventura: andaba escribiendo un libro: anda ni urmurando contra sus jefes».
A veces, naturalmente, el verbo andar tiene su significado propio («anduvo cantan-
do todo el camino»), pero es frecuente su empleo como auxiliar («anduvo cantan-
do por l(>s teatros largo tiempo»)» >. No explica cl autor cuál es la razón cíe la dife-
rencía entre ambos usos: y. desde ícmego, lo que si es obvio es que no repara en si mí-
<lar aun señala proceso.

Ct>imicidinios con A. Alonso cuando explica que en los casos en qtme andar se em-
pIca «con un complemento que puede ser lo mismo un participio que un adjetivo
umí adverbio, un gerundio o una frase preposicional (...) este andar guarda represen-
taciones i níaginarias fragmentarias de «moverse de un lado a otro», peroen el sen-
mido de «hacer sus cosas, cumplir su vi vir»» ~. Esta afirmación (equiparable, en
cierta medida, a la hipótesis que postulamos cíe un único valor semántico para an-
dar,) es matizada por A. Alonso cuando advierte cierta semejanza entre and<Ir y vi-
m’ir «El proceso —señala— puede ser intelectual ¿andas equivocado,), volitivo (anda
por poner un negocio,), activo ¿andar a palos). etc. De modo que andar significa vivir
pero doblemente limitado: a ni aspecto de la vida. siempre, y a ci rcu nstancias tem-
porales. casi siempre. Y si en esto andar es un «vivir» limitadamente pensado. en
otro aspecto andar es u mí «vivir» e míriquecido: pues no es mio oca sola mcmite u mí vi mr,
Si lo Oíí acflmar en la vida y un sufrirla con la caracterizaciomí correspondiente (cita-
morado, alegre, defiesta. etc.); un modo (la caracterización) cíe conducirse. y un mo—
cío de pasión, con predominio vario de u no u otro aspecto. III Sin entrar a valorar la
miaturaleza de la relacion cutre andar y vivir, es evidente que existen situaciones en

6. lbidem. p. 71.
7. lb idem, p. 168.
8, Vid. Alonso, A.. «Sobre métodos: construcciones con verb<>s en movimiento en espa-

ñ <sí>. en Pktcc dios lingO [<ticos. Runas españ olcv. G recIos. Madiicl, 1 974. p. 2 1 5.
lO, Ibiden. p. 216.
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las que ambos verbos presentan una designación semejante —eí «modo de ac-
ción», que dida A. Alonso—, lo que no quiere decirque posean el mismo significa-
do. Andar no significa lo que vivir solo que es posible que andar por significar pro-
cesos de cierto tipo modal, pueda ser interpretado en un sentido no espacial. Bajo
el punto de vista que adoptamos. en ninguno de los casos señalados —ya cuamído
prima la no determinación del sujeto sobre la idea de un desplazamiento o proce-
so concreto con cambio intermitente de posición. ya cuando se alude específica-
mente al recorrido espacial físico— se abandonan los limites significativos de esta
forma de contenido. El «campo de dispersión» dc andar abarca unos empleos y
otros como posibilidades de realización de un valor unitario.

E. Coseriu no está de acuerdo con A. Alonso en el planteamiento de los hechos.
A su juicio. eí punto de partida para el análisis debe ser el abandono de «la idea
preconcebida de que deba necesariamente tratarse de verbos «de movimiento»»:
estas construcciones, desde su punto de vista «perifrásticas», sólo admiten una cIa-
sificaeiómi coherente si se tiene en cuenta eí tipo de adyacente que acompaña al
verbo. Por un lado, separa la complementación adjetiva ¿anda enfermo, anda metido
en líos, no ando bien con Fulano, etc.), en la que observa que el verbo se presenta co-
mo auxiliar o copulativo. Por otro. agrupa la complementación con gerundio e in-
finitivo verbal ¿anda llorando, anda porponer un negocio, etc.,), en las que el verbo ya
se eiicuentra totalmente gramaticaliLado. Simí embargo, si bieií no negamos la im-
portancia y capacidad de la complementación para incidir sobre el elemento ver-
bal de que se trate, tampoco podemos afirmar con E. Coseriu que estanios ante
una forma verbal desemantizada. esto es. que ha perdido su valor semántico léxi-
co. Más bien, pensamos que es preciso reorientar el aiíálisis de este hecho desde la
perspectiva semántica. Dc este modo la naturaleza semántico-denotativa de andar
debe ser entendida. de manera no tan restringida. como un proceso espacial fisico
—«Diana. temerosa, andaba escondiéndose de uno en otro» (iR. Jiménez. Platero,
114)—de ámbito temporal —«La edad de uno y otro anda alrededor del medio si-
glo» (Alvarez Quintero, Doña Clarinesx 95)— o de orden nocional —«No hay que
andarse haciendo preguntas cuando te metes en la revolución (Fuentes. La
region. 213).

H. Meier ‘. por su parte. basa su análisis en el comentario de ciertos empleos
de andar equivalentes designativamente a estar esto es. de los contornos Iingíiísti-
cos que serian los responsables del hipotético «proceso de desemantización» de
andar desde su valor «dinámico» al valor «estático» que posee estar Este lingílista
alemán hace descansar la oposición entre andar y estar en ejetnplos del tipo «anda
enamorado-está enamorado», en que el primero señala la circunstancia extralin-
gúistica de un modo externo, mientras que estar se refiere a ella de modo interno.
Concretamente. «so wird cinemn liber cm anwesendcs Ehepaar geiiuBerten «están
realmente (!) enamorados uno de otro» mit einem «asi parece es seheint (wir-
klieh) so «beigepflichtet (wáhrend ciii «andan enamorado» ohne Meinungsvers—
chicdenheit der beiden Spracher durch «así parece = es seheiní (nur) so» hátte
fortgefmiihrt werden Kónrmen) 12 En relación con otros verbos de mmiovimtiiemito. cm>—

II. Vid. Me er. LI., «Está enamorado - o>¡da enamnorcída. tiber dic Bczich ungen von Syntax
und Bcdeutungslehre». en Ublkstum und Kulíur dcr Ronmane,m. VI. 1933. Llamburg, Pp. 306-
316.

12. Ibidem. pp.
3l 1-312.
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mo ir etc., Meier señala que andar se caracteriza por un indeciso ir y venir o un ir
de un lado para otro sin lugar determinado, en contraposición a un movimiento
sucesivo con aspiración a un fin. El lingúista alemán aún va más lejos cuando, en
eí siguiente ejemplo del escritor español Palacio Valdés: «Pepe Castro (...) clerramó
primero su mirada (...) por lasbutacas (del teatro), dejando temblorosas y subyuga-
das a todas las niñas casaderas que por allí andaban esparcidas».justifica el em-
pico de andar como «dic Neigung ein in Ruhe befindliches Bild zeitlicli auf der
Mornent cimies Eindrueks zu reduzieren. d. h. ihm dic Equalitát der Ruhe, derzeit-
lichen Extension zu nehmnen. oder dic cigene Bewegung auf die Ruhe befluídli-
chen. «vorbeigehenden» Gegenstande ¿u úbertragen» > Esto es. aunque las niñas
casaderas estaban sentadas, el narrador del proceso. desde la perspectiva lingúísti-
ca, quiere significar esta circunstancia de modo dinámico, y de ahí que utilice
andar.

Resulta consecuente extraer la tesis de que el significado de andar como eí de
cualquier entidad lingílistica. no equivale al referente lógico-designativo al que se
refiere 14 El hablante hace corresponder las circunstancias reales con algunos de
los valores que su «competence» conoce y maneja. de acuerdo con la orientación
significativa que desee imprimirle a su discurso. La particularidad semántica mo-
dal de andar que lo asemeja a verbos del tipo de estar vivir etc., con los que dema-
siado a menudo se lo compara. no empalidece su naturaleza «dinámica» de verbo
de ‘niovimniento’ —entendiendo éste en eí sentido amplio que hemos señalado. La
fecuencia de aparición de esta marca ‘modal en los variados usos de andar requie-
re que éste sea tomado como sema especifico concomitante del rasgo ‘dinámmco,
lo que, corno síntesis, podría ser denoníinado valor de ‘indeterminación’. Y es éste
el potencial semántico que hace que andar resulte apropiado para aludir al despla-
zamiento de aquellos sujetos no susceptibles del mismo; o bien que pueda referirse
a complementos de una especificidad semántica locativa escasa.

La variación léxica

Describimos en este punto las vanactones denotativas a que cia lugar el emnpleo
de andar En primer lugar aquellas en que la denotación ‘dinámica’ se superpone
a la denotación ‘modal’. En segundo lugar, mostramos aquellos casos en que andar.
sin alejarse de su sentido primario de ‘movimiento’, expresa sobre todo la ‘indeter-
mm nacion’ modal del desplazamiento.

1. La variante más próxima al significado originario de andar (‘moverse dando
pasos’) se manifiesta cuando existe alusión contextual al desplazaníiento espacial
o al proceso nocional concreto del sujeto. Aparece con este sentido tanto cuando se
usa conio absoluto:

«el marin<>. en su barco de hierro, sabe cuándo anda, cuánd<> va a parar...» (Baroja.
Shc,níi. 1 3>,

13. Idem. p. 315.
14. Vid. Trujillo. R., Elementos de semántica lingtiiscica, Madrid. Cátedra, 1976. pp. 86-89.

Asiniism<>. García Padrón. D.. «La perspectiva linguistica y eí ámbito lógico-designativ<>».
en Anuario de Liras de la Universidad Nacional Autónoma de México, vol. XXVI. 1988. pp.
2 17-227.
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o cuando, como intransitivo. se combina con sintagmas preposicionales cuyo.s sus-
tantivos regímenes designen, bien el lugar por el que transcurre el proceso:

Me parece que me atmda el bicho por la espalda» (Gómez de la Serna. El incongruente

145).

bien el tipo de transporte en que éste se desarrolla, etc.:

«Cuanto coge en la mano lo hace pedazos. y no quiere más que anclar en bicicleta»

(Sánchez Ferlosio. El jaranta. 19).

lgualnientc. si andar se refiere a un proceso en el orden nocional. como pode-

mos ver en

«No se ha analizado aún a fondo la extrañísima cuestión de por qué anda tan en ago-
oía la vida política cíe todas las grandes naciones» 1 Ortega. Lc¡ rebelión, 171).

En todas las circunstancias que hemos descrito, la designación de anclar se cir-
cunseribe prácticamente al aspecto concreto del movimiento espacial y nocional.
debido a la coincidencia en el contexto cíe esta unidad semá utica verbal comí deter-
minados elementos de designación locativa, que refuerza y distingue el carácter di-
námico del proces(>.

2. Cuando la caracteristica denotativa de la ‘indeterminación’ predomina so-
bre la di namicidad’. andar presenta tilia variación gradual de aquélla. en función
cíe la naturaleza semántica—designativa cíe los elementos que acompañan al verbo
como sujeto o como complenientos adjetivos, preposíciomíales, adverbiales, etc.
Somí estos valores léxicos los que propicia o que ancicír desigííe estos pseudo—
estacíos.

2.1. Por ejeníplo. comí un sujeto cíe persona y un complememíto preposicional
cuyo sustantivo régimemí designe un lugar por eí que puede transcurrir el desplaza-
níiento: generalmente, el lugar señalado es un espacio muy amplio por el cual el
sujeto no se mntmeve cía ocio pasos. si mío que. en cualcluier caso, lo recorre:

«Mí prima, c¡mme estaba en el convento de Sao Pascual de Amaojuez, anda ahora por
San Sebastián jugando a la fundación de monasterios» (Pérez Galdós. La de los tristes.
23):

a veces, la referencia locativa es indeterminada:

«Cinardó La mesa y las sillas, cerró la mien da. y anduvo por todas pates en busca de al—
go ten que hubiera sentido el olor» ((ja rcia Má rq oc?.. Erc,mc]ira, 21).

En ocasiones, la especificación de tipo modal acompaña al coníplemento pre-
posiciomíal locativo de andar:

«por esta tierra, lejos <leí mar y la montaña / el anch< reverbeosero del claro sol de
España. ¡ anda va un pobre hidalgo ciego cíe amor u o d ia (Machado. (anmpas. 136).

2.2. L•a ‘indeterminación’ se ve más realzada si, con un sujeto de persomía. el
complememito preposiciomíal de anclar es de naturaleza modal:
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«llegó a descubrir queso marido andaba en torpes enredos con una criada zafias na-
da bonita» (Un a muno. Tres novelas, 123).

Muy a menudo, la circunstancia modal referida a sujetos animados se expresa
a través de un adjetivo o expresión adjctiva:

«Será preciso una ración diaria para alimentarlos, y dicen que vamos a andar esca-
sos» (Pérez Galdós. Gerona, 28).
«esa gente de por allá arriba paréceme que se anda con gran pach<>rra» (E. Caballero.
Iba gaviota, 83).

En el ámbito nocional. ocurre lo mismo:

«La religión misma anda desatinada y medio loca» (Pérez Galdós. Zaragoza, 92).

En todos estos casos, andar se interpreta como un proceso que eí sujeto vive y

desarrolla subjetivamente de la manera expresada en cada circunstancia.

2.3. La denotación ‘dinámica’ de andar queda prácticamente oscurecida, aun-
que presente en su valor, cuando se coníbina con sustantivos que. en función de
sujeto. poseen una índole semántico-designativa que no permite que pueda ser In-
Éerpretado como algo susceptible de desarrollar un desplazamiento:

«¿Donde andan las tortillas? Por nada del mundo se cambia la comida mexicana»
(Fuentes. La región. 1810.
«¿Qué geiíte hay arriba, que anda ial estrépito?» (Moratin. La comedia. II).

El factor semántico-sintáctico

Bajo este punto de vista, la enorme variabilidad de usos de andar queda explica-
da por el mencionado valor de ‘indeterminación’. Esta forma de contenido del es-
pañol se presenta apta para recibir coníplementación transitiva e intransitiva, tal
como se ha visto. En cada caso, la responsabilidad de la variación no es imputable
exclusivamente a la naturaleza externa o interna del vínculo sintáctico entre este
verbo y su complemento. sino más bien a un factor semántico-sintáctico combina-
do, en el que interviene, por un lado, el valor léxico que ponen en juego los distin-
tos eleníentos del discurso y. por otro, el valor sintáctico que presentan esos seg-
mentos léxicos. La resultante es una potencia lingoistica, matizada a causa de ese
inevitable factor, que en ningún caso se halla «desemantizada» o despojada de su
valor de lengua.

1. Como transitivo, andar adquiere a menudo el sentido de ‘recorrer’ cuando se
combina con sustantivos que. como complemento directo, poseen bien una natu-
raleza seniántico-desígnativa locativa por la que transcurre el movimiento:

«En andar tres cuadras habían empleado cerca de media hora» (Hlest Gana. Martín
Rivas, 196):

bien se refiere a una medida itineraria del tipo metro, legua, etc.:
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Mely se cogió a él y anduvieron un par de metros, siguiendo la pantoníima» <Sánchez
Ferlosio. El Jarama. 132).

«iQue burra ni qué demontre! —replicó el alguacil— Cualquiera se anda a pie media
legua» (Alarcón. El sombrero. 106).

a) En la expresión transitiva andar los pasos si andar se refiere a un proceso no-
cional que se sigue con un objetivo concreto, se entiende como ‘gestionar algún
asunto’;

«Cuando niorió doña Concha no quiso valerse dc nadie sino que él mismo anduvo
los pasos para trasladarla, con su hijita. a Aldamar» (Ganivel. Los trabajos. 80).

2. Cuando el sujeto de andar es un sustantivo que designa un espacio de tiem-
po. como día. meá etc., esta forma verbal se interpreta como ‘trascurrir’:

«Vivia consagrada al heredero de San Eloy. que en si los primeros días no era para su
madre más que una viva muñeca (...) andando los meses vino a ser lo que ordena la
míatumaleza» (Pérez Galdós. Torqueinadct. 404).

a) Generalmente, con un sujeto de persona y un complemento preposicional
regido por en o por y un sustantivo que cuantifique la edad. como mes, año, siglo,
etc., andar designa que el sujeto transita figuradamente por el espacio de tiempo
señalado:

«la edad de uno y otro anda alrededor del medio siglo» (Alvarez Quimítero. Doña Cla-
rines. 95).
«Tengo veinte años cumplidos y ando en los veintiuno» ~

3. Referido a alguna cosa, asunto, negocio. etc., andar cobra el sentido de ‘mar-
char’ o desarrollarse’ los mismos. Esto ocurre en aquellos casos en que se combina
con adverbios como bien, mal, etc. o una expresión adverbial de sentido modal se-
mejante y un sustantivo que. como sujeto, designe algún proceso:

«En el invierno de mil ochocientos nueve a mil ochocientos diez las cosas de España
no podían andar peor» (Pérez Galdós. Gerona. 7).
«un hechizo regional — con ci que nada tenian que verlos instrumentos oficiales, pe-
ro aquello andaba a maravillas» (Quiroga. Anaconda. 45).

4. Andar presenta frecuentemente eí sentido de funciona?, cuando su sujeto es
un sustantivo que designa un aparato de cualquier tipo que desarrolla un proceso
en su funeionaníiento:

«escuchaban discos viejos en un aparato que andaba por milagro» (Cortázar. Rayue-
la, 271).

«con revulsiv<>s enérgicos pudieron conseguir que de nuevo anduviera la desvencijada
máquina fisiológica del gran tacaño de Madrid» (Pérez Galdós. lbrquenmada. 6(13):

15. Vid. DRAE. s. y. andar en la undécima acepción.
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incluso, en el ámbito nocional:

«se nos ponen los pelos de punta sólo de pensar cómo andana la máquina social»
(idem, Tristana. 355).

5. ‘Circular’ o ‘divulgarse es otra variante frecuente de andar Adquiere este
sentido cuando el sujeto es un sustantivo del tipo rumor noticia, htstoria. etc.:

«Historia verdadera que anda en romances, escrita a hora tal y como pasó» (Alarcón.
hl sombrero, 55);

o, como en este otro, cuando se señala eí contenido de lo que se divulga:

<~Andaba en lenguas que una muerta lo llamó para que lo confesara» (Asturias, El se-
ñor. 177).

En el primer ejemplo, andar denota que la historia tircula’ entre la gente me-
diante el vehículo romance mientras que en el segundo la expresión andar en len-
gua.s sc refiere al tnodo en que la noticia ‘se divulga’.

6. También en combinación con la preposición en. cuando ésta rige un sustan-
tivo que denota dónde transcurre eí desplazamiento. independientemente de la
naturaleza semántica del sujeto:

«Tome a tomar el libro y mire si ando yo por ahi y si me ha mudado el nombre» t<\

«Las erratas de que te hablé andan en el prólogo».

7. Una de las variaciones genuinamente modales de andar es ‘proceder’ o ‘con-
ducirse. Esta aparece cuando el verbo recibe la complementación preposicional
de a. con, sin, etc., y un sustantivo del tipo de cuidado, misterio. etc., que alude a la
manera en que transcurre el movimiento, tanto sise trata de un desplazamiento fi-
sico. como si es un proceso nocional:

«para que anden con cuidado los larg<>s de lengua» (Ganivet, Los trabajas. IM).
«MALVALOCA-Díselo. sí. ¿Por qué hemos de andá c<ní misterios» (Alvarez Quinte-
ro. Malvaloca, 55).

8. Andar se interpreta a menudo como ‘frecuentar la compañía de alguien’;
normalmente, va acompañada de un sintagma preposicional regido por con y un
sustantivo que se refiere a ‘persona’:

Los domingos. mi madre comenzó a dejarme andar con los camaradas» (Baroja,
Shanti, 40).
«Si no me buscara una vez por semana creeria que andaba con otra, despertana mis
celos» (Fuentes. La región. 77):

16. En la lexicografia hispánica, sólo R.J. Cuervo recoge esta variante en eí apartado e)
de la cuarta acepción como «hallarse mencionado en algún libro o escrito», poniendo como
ejemplo éste de Cervantes. Vid. DCRLC sv. andar
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el matiz ‘frecuentativo’ que andar incorpora virtualmente a su valor procede
del contenido acompañamiento de con.

9. Con un sentido parecido al anterior, se enípíca andar cuando denota eí mo-
vimiento de un sujeto por un lugar de frecuente reunión. corno eií el siguiente
elemp1 o:

yo andaba siempre por los cabaretes y niteclubs y eso, haciendo fotografías» (Cabrera
Infante. Tres tristes; 611.

donde se interpreta como ‘frecuentar’ ciertos lugares debido a la presencia en el
contexto de siempre. que expresa la reiteración del desplazamiento.

En otras ocasiones, es un complemento preposicional con de y un sustantivo
del tipo señalado el que aporta a andar este matiz frecuentativot

«De manera que andcibamús los dos de café de chinos y de putas del Dos de abril»
(Fuentes, La región, 304).

ID. También con la preposición dey un sustantivo régimen de ésta del tipo vio-
je, caza, etc.. o juerga, jarana, copas. etc., andar hace referencia mío sólo al desplaza-
miento fisico en sí, sino al objeto que el individuo persigue en eí transcurso del
mismo: en este sentido, el desplazamiento es ‘indeterminado’:

«Ahora ci señor Madero anda de campaña, y las gentes dicen que se va a acabar con
él toda la desgracia» (Fuentes. La región. 230).

II. En parecidas circunstancias, si el régimen preposicional de de es un sustan-
tivo que designa un oficio, profesión. etc., tenemos la variante ‘ejercer cierta
actividad’:

«Su hermano anda de oficial en el ejército federal fusilando revoltosos» (Fuentes. Lo
región. 311).
«Mi herníano picó piedras toda su vida y ahora anda de bracero» (Ibidení. 460).

12. Cualquiera que sea la índole semántica del sujeto, si el sintagma preposi-
emonal que complementa a andar expresa el modo o el arma o instrumento emplea-
dos. este verbo adquiere la variante modal ‘reñir’ o pelear’:

«Peor sea lo que quiera. ello es que entonces andaban a la greña. sin atender al formi-
dable enemigo que por todas partes nos cercaba» (Pérez Galdós, Gerona. 7).
«andar a tiros por montes y breñas es una afición que tienen» (Idem. El Empecinada.
64):

incluso en el universo de discurso nocional:

«Si vieras mí cerebrimo por dentro, te asustarías. Allí andan las ideas a boletada limpia

unas con o>trras» (Idem. Trtrtanc,. 391).

13. A menudo, andar presenta el sentido dc ‘tocar’ o ‘revolve?. Ocurre esto en
combinación con en y una clase amplia de sustantivos concretos como:
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«Don Francisco. ¿quién le ha puesto a usted la corbata? ¿El gato? Creen ase que no
han andado manos en ellas. sino garlas» (Pérez Galdós. Torquetuada. 129).
«ni cí peluquero, porque tanípoco le hacia gracia que le anduvieran en la cabeza»
(Ganivem. Los trabajos. 78).

donde andar designa ‘tocarlos o revolverlos desordenadamente’.
En este tipo de distribución semántico-sintáctica, esta forma verbal denota el

desplazamiento ‘indeterminado’ del sujeto dentro de los límites absolutos señala-
dos por eí régimen preposicional.

14. Cotila preposición tras o el sintagma detrás de y un sústantivo que puede re-
ferirse biemí a una persona, bien a cualquier objeto, etc., andar denota que el des-
plaz amiento del sujeto tiéne como objeto la consecución de algo.

a) Si. además, en el contexto o en la situación de habla se hace referencia al de-
seo del sujeto de procurarlo, andar se interpreta de modo específico como
‘desearÁ

«Ya sabes que ando detrás de ti. necesito una mujerbuena, modosa, y esa eres tú si me
das la conformidad» (García Lorca, La casa. 150),
«Es verdad que el año pasado anduvo detrás de Adela y estaba loca por él. pero ella
debió estarse en su sitio» (lbídemn. 189).

b) Si. por el contrario, se alude a que el movimiento es de persecución, esto es,
tiene como finalidad la captura de lo que se sigue, andar es propiamente ‘perse-
gtlir’:

«Anda tras él a ver si íe paga».

e) De manera general, andar adquiere diversos matices según la finalidad del
desplazamiento o proceso que sigue el sujeto; por ejemplo, en el siguiente texto:

«Doña Paulita. que no obstante ser pequeña de cuerpo y menuda de facciones tenía
un geniazo que ipetia miedo>, andaba siempre tras ella para verde corregirla» (Gani-
vot. Los trabo¡os, 88).

donde esta forma semántica verbal se interpreta conio ‘controlar las actividades de
alguien’

15. Cuando andar adopta la fornía imperativa se emplea con un matiz direc-
cional incoativo. El hablante o narrador del proceso se dirige a su interlocutor pa-
ra que éste, alejándose de la situación de habla, comience el proceso espacial que
se señala:

«Anda, vete, vete a verla.., vete a ver a tu viuda» (Unamuno. Tres novelas, 59),
«Talita. andá a buscar la antología dc Gardel» (Cortázar. Rayuela, 330):

como se observa, en estos casos, los verbos ir y buscar que coinciden en señalar un
hecho dinámico, permiten que se interprete como un moníxvmento espacial. Sin
embargo. hay ocasiones en que se trata de procesos nocionales:
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«¿Por qué palidades? ¿por qué lloras asi?Anda. llora, llora, hijo mio» (Unamuno. Tres
novelar 35).
«Ahi les traigo a todos: anden chamacos, abran la petanca» (Ftmentes. La región.
180).

por lo que andar manifiesta este matiz ineoactivo: ci hablante invita a su interlocu-

tor a que inicie el proceso de ‘llQrar’ o de ‘abrir’. Del mismo modo

«Anda. vanios a dejar que pasen esas pobres viejas» (iR. Jiménez. Platero. 125).

16. Al combinarse con otros verbos en gerundio. la significación ‘indetermina-
da’ de andar resulta matizada.

a) Cuando el verbo en gerundio posee un significado dinátííico semejante al
de andar o bien designa el modo dinámico del proceso, esta forma de contenido
denota básicamente un desplazamiento y la inconcreción modal aparece en un se-
gundo plano:

«unas esponjas vivas que después andaban caminando por dentro de las casas» (Gar-
cia Márquez. Eréndira. 143),
«El niño andaba baníboleándose como un veterano contramaestre» (Delibes. La tnor-
taja. 66).
«Andaba Paco> cojeando mucho, y aquella cojera...» (Sénder. Réquiem. 98).

b) Si el verbo en gerundio, aun siendo de movimiento, designa una acción que
mmplique un proceso, andar denota el transcurso del proceso y la inconereción mo-
dal que lo acompaña:

oY yo que anduve hasta los trece años acompañando a un ciego. no lo sabré» (Fuen-
tes. La región. 324).
«iY anda diciendo unas cosas dc ti, que chica! (Arniches. isidrc¿ 25).

e) Por último, en los casos en que se refiere a un proceso en el ámbito nocional
y el gerundio no presenta valor dinámico, en andar predomina la caracterización
modal inconcreta que acompaña al movimiento sobre el desplazamiento en sí
mismo:

«Hace el manto dedos años que ando bebiendo los vientos (por fumar)» (Estébanez.
Escenas; 164).
«Las intelectuales eran intelectuales y no se andaban metiendo con la gente popoff»
(Fuentes. La región. 428).

La perspectiva que adoptanios para estudiar este fenómeno conduce a las
conclusiones siguientes.

1. El verboandaren español posee un valorlingúisticopropio,el de la’indeter-
minación’ del proceso. Este se opone paradigmáticamente a otros valores lingñisti-
cos cercanos en su orientación denotativa. como caminar y recorrer, en tanto que
significan procesos ‘determinados’.

2. La significación ‘indeterminada’ favorece que andar presente un «campo de
dispersión» amplio que va. gradualmente, desde la designación de procesos espa-
ciales fisicos más o menos ineoncretos en su desarrollo, hasta la referencia a pro-
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cesos de tipo nocional, en los que la idea de la inconcreción modal queda resalta-
da en detrimento de la idea dinámica.

3. El potencial sermiántico de esta forma verbal permanece incólume cualquie-
ra que sea la índole lingéistica de los elementos con los que sintagmáticamente se
combina, ya en función de sujeto. ya como complemento directo o indirecto del ti-
po que sea. Ello no obsta para que andar en razón de ese juego dialéctico
sintáctico-semántico, acoja virtualmente caracteristicas lingaisticas de los otros
valores del contexto, sin perder un ápice de su valor El factor semántico-sintáctico
altera exclusivamente eí aspecto denotativo de andar pero no su significado; no
hay, por tanto. «desemantización», sino un cierto tipo de especifidad semántica
que permite empleos muy variados.
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